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VIVIR LA FE EN UNA SOCIEDAD PLURAL Y 
SECULAR, ES UNA AVENTURA FASCINANTE PÁG. 6

SÉPTIMO RETIRO DE EMAÚS 
VARONES PÁG. 11

LA MUERTE ASISTIDA: ¿DERECHO 
EN CONSTRUCCIÓN? PÁG. 13

Ya sea que estemos vivos o Ya sea que estemos vivos o 
hayamos muerto, somos del Señorhayamos muerto, somos del Señor

SETENTA VECES SIETE

La locución “setenta veces siete”, no es que 
Jesús la haya inventado al momento para 
responder a Pedro (Mt 18,21), sino que se 

trata de una expresión que ya está en la Escritura, 
pero en un contexto totalmente distinto al que 
Jesús la usa en esta ocasión. Para entenderlo, 
un poco, es conveniente trasladarnos al Génesis, 
donde Lamec, lleno de ira y respirando violencia 
dice a las mujeres que quiere vengarse no siete 
veces sino setenta y siete (Gn 4,24). PÁG. 8
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Educar y transformar
Queridos hermanos y hermanas 

en Jesucristo:

Antes de volver al Padre, Jesús 
confió a sus discípulos una 
misión que sigue resonando 

en el corazón de la Iglesia: «Vayan, 
pues, y hagan discípulos a todas las 
naciones… enseñándoles a cumplir 
todo lo que yo les he mandado» 
(Mt 28,19-20). En este mandato 
descubrimos la profunda relación 
que existe entre evangelizar y educar. 
Hacer discípulos significa anunciar a 
Jesucristo, pero también acompañar 
pacientemente a cada persona para 
que aprenda a discernir, amar, servir, 
asumir responsablemente su libertad 
y orientar toda su existencia desde el 
Evangelio.

Educar hoy exige recuperar una 
convicción fundamental: no educamos 
fragmentos de personas; educamos 
personas completas. No podemos 
formar la inteligencia olvidando 
el corazón; desarrollar habilidades 
descuidando la conciencia; transmitir 
conocimientos dejando de lado la 
dimensión espiritual; preparar para 
el trabajo sin preparar para la vida; 
enseñar a competir sin enseñar a 
servir. Necesitamos una educación 
integral que coloque nuevamente a 
la persona, con toda su dignidad y su 
vocación trascendente, en el centro 
de todo proceso educativo.

Este desafío adquiere una 
importancia particular ante el 
vertiginoso desarrollo de la 
tecnología y de la Inteligencia 
Artificial. Sus posibilidades son 
enormes y pueden convertirse en 
instrumentos valiosos al servicio del 
conocimiento y del bien común. Sin 
embargo, ninguna tecnología puede 
sustituir aquello que constituye el 
corazón de toda auténtica educación: 
la presencia de una persona ante otra 
persona; el encuentro, la escucha, el 
acompañamiento, el testimonio, la 
paciencia y el amor.

Educar cristianamente significa, 
por tanto, formar hombres y mujeres 

libres y responsables, capaces de 
buscar la verdad, practicar el bien, 
reconocer la dignidad de toda 
persona y dejarse conmover por las 
heridas de nuestro mundo. Significa 
formar discípulos misioneros 
capaces de transformar su entorno 
desde los valores del Evangelio, 
comprometiéndose con la justicia, 
la fraternidad, la solidaridad, la paz 
y el servicio, especialmente hacia 
quienes viven situaciones de mayor 
vulnerabilidad.

Esta misión no corresponde 
únicamente a las instituciones 
educativas. Necesitamos recuperar la 
conciencia de que todos educamos. 
Educa la familia; educa la escuela; 
educa la parroquia; educan los 
medios de comunicación y las 
redes sociales; educan nuestras 
palabras, nuestras decisiones y, sobre 
todo, nuestro testimonio. Por eso 
necesitamos renovar una verdadera 
alianza educativa en la que familias, 
maestros, comunidades cristianas e 
instituciones trabajemos juntos por 
las nuevas generaciones.

Agradezco a los maestros, padres 
y madres de familia, directivos, 
catequistas, sacerdotes, consagrados, 
consagradas y agentes de pastoral 
que entregan generosamente su 
tiempo, capacidades y vida a la 
formación de niños, adolescentes y 
jóvenes. Su tarea quizá no siempre 
produzca frutos inmediatos ni reciba 
el reconocimiento que merece, pero 
ninguna entrega realizada con amor 
queda estéril delante de Dios.

No se cansen de educar. No 
pierdan la esperanza. No renuncien a 
sembrar.

Cada niño acompañado, cada 
joven escuchado, cada conciencia 
formada, cada vocación descubierta 
son semillas del Reino de Dios.

Con mi gratitud y bendición 
pastoral, los animo a continuar con 
entusiasmo esta apasionante misión: 
educar para evangelizar, evangelizar 
educando y, desde Jesucristo, 
transformar nuestra realidad.
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Callao alista 
una estatua del 
papa León XIV 
de 14 metros, la 
más alta de un 
Pontífice en Perú.

El evangelio está impregnado del 
amor misericordioso De Dios. 
Conociendo nuestra fragilidad y 

las heridas que podemos causarnos 
unos a otros, Jesús insiste una y otra 
vez en la necesidad del perdón. Sabe 
perfectamente que no siempre resulta 
fácil perdonar, especialmente cuando 
la ofensa ha sido profunda y ha dejado 
heridas que permanecen abiertas con 
el paso del tiempo.

El problema del perdón se juega, 
sobre todo, en el corazón. Hay heridas 
que nos hacen volver continuamente 
al pasado, recordar las palabras 
que nos lastimaron, reconstruir los 
acontecimientos y revivir el dolor. 
El resentimiento puede llegar a 
encerrarnos dentro de la ofensa 
recibida, hasta el punto de que un 
acontecimiento doloroso termine 
ocupando toda nuestra vida.

Jesús no desconoce esta realidad. No 
habla del perdón desde la ingenuidad 
ni minimiza la gravedad de las ofensas. 
Precisamente porque conoce el 
corazón humano, procede de una 
manera profundamente pedagógica: 
no desarrolla simplemente una teoría 
sobre el perdón, sino que cuenta una 
historia capaz de tocar el corazón.

Pedro se acerca a Cristo y le 
pregunta: «Señor, si mi hermano me 
ofende, ¿cuántas veces tengo que 
perdonarlo? ¿Hasta siete veces?» (cf. 
Mt 18,21). Pedro piensa todavía en una 
medida. Quiere saber dónde termina 
la obligación de perdonar. Jesús, en 
cambio, rompe todos nuestros cálculos: 
«No sólo hasta siete, sino hasta setenta 
veces siete» (Mt 18,22).

Es decir: el discípulo de Cristo no 
puede ponerle medida al perdón. 
Para ayudarnos a comprender esta 
enseñanza, Jesús cuenta la parábola 
del servidor al que su señor perdona 
una deuda inmensa. Era una deuda 
imposible de pagar. Sin embargo, aquel 
hombre que acaba de experimentar una 
misericordia extraordinaria encuentra 
después a un compañero que le debe 
una cantidad insignificante y se niega a 
perdonarlo.

El mal y el rencor detenidos
Ahí aparece la contradicción que 

Jesús quiere denunciar: haber recibido 
misericordia y negarnos después a ser 
misericordiosos; haber sido perdonados 
y mantener cerrado el corazón ante 
quien necesita nuestro perdón.

Las heridas y las injurias tienen 
la capacidad de encerrarnos en el 
agravio recibido. Por eso, cuando 
aumenta nuestra resistencia al perdón, 
necesitamos ampliar la mirada y 
recordar nuestra propia historia de 
salvación. Necesitamos recordar cuánto 
nos ha amado Dios, cuántas veces nos 
ha levantado y cuántas veces nos ha 
perdonado.

Cuando racionalmente ya no 
encontramos motivos para perdonar 
al hermano, el Evangelio nos invita a 
mirar hacia arriba y recordar cómo Dios 
nos ha tratado a nosotros.

Hemos sido amados cuando menos 
lo merecíamos. Hemos sido buscados 
cuando estábamos lejos. Hemos sido 
levantados después de nuestras caídas. 
Hemos recibido misericordia cuando 
no teníamos con qué pagar nuestra 
deuda.

Por eso decía san Juan Crisóstomo: 
«Nada nos asemeja tanto a Dios como 
estar siempre dispuestos a perdonar». 
Recordar la misericordia recibida abre 
lo que el resentimiento había cerrado. 
Ensancha el corazón que el dolor había 
aprisionado y nos permite experimentar 
nuevamente la alegría de haber sido 
rescatados por el amor de Dios.

En esta misma línea escuchamos 
hoy la impresionante enseñanza 
del libro del Sirácide: «Perdona la 
ofensa a tu prójimo, y así, cuando 
pidas perdón, se te perdonarán tus 
pecados. Si un hombre le guarda 
rencor a otro, ¿le puede acaso pedir 
la salud al Señor?» (cf. Sir 27,30–28,7). 
La Palabra de Dios nos coloca así 
delante de nuestra propia insolvencia. 
Todos somos deudores delante de 
Dios. Ninguno puede presentarse ante 
Él solamente con sus méritos. Vivimos 
de su gracia, de su paciencia y de su 
misericordia.

Pero hay todavía una segunda razón, 
mucho más profunda, para perdonar. 
Jesús no solamente enseñó el perdón: 
Jesús perdonó. Y lo hizo precisamente 
cuando humanamente parecía más 
difícil hacerlo.

Desde la cruz, después de haber sido 
traicionado, abandonado, humillado, 
torturado y condenado injustamente, 

Jesús no pronuncia palabras de odio 
ni pide venganza. Reza por quienes lo 
crucifican: «Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen» (Lc 23,34).

La cruz se convierte así en la 
cátedra suprema del perdón.

San Bernardo aconsejaba que, 
cuando viéramos el mal realizado por 
nuestro hermano, intentáramos salvar, 
al menos, su intención; y cuando ni 
siquiera eso fuera posible, pensáramos 
en la fuerza que pudo haber tenido 
la tentación. No se trata de justificar 
el mal, sino de evitar que el juicio y el 
resentimiento terminen apoderándose 
de nuestro corazón.

Esta enseñanza adquiere una 
actualidad especial a la luz de lo 
que ha señalado el Papa León XIV. 
Reflexionando precisamente sobre 
el perdón de Jesús, nos recuerda 
que perdonar «no es olvido, no es 
debilidad» y que «el amor de Jesús 
no niega la verdad del dolor, pero 
no permite que el mal sea la última 
palabra». Y añade una afirmación que 
ilumina profundamente el evangelio de 
este domingo: «Perdonar no significa 
negar el mal, sino impedir que genere 
más mal».

Esta precisión es muy importante. 
Perdonar no significa afirmar que 
no ocurrió nada. Tampoco significa 
justificar una injusticia, renunciar a la 
verdad o permitir que alguien continúe 
haciéndonos daño. El perdón cristiano 
significa algo mucho más profundo: 
no conceder al mal recibido el poder 
de seguir produciendo mal dentro de 
nosotros.

Perdonar es impedir que la ofensa 
se transforme en odio; que el dolor se 
convierta en venganza; que una herida 
del pasado termine decidiendo nuestro 
presente y nuestro futuro.

Por eso, el perdón es también 
liberación.

Hay personas que quizá ya no 
están presentes en nuestra vida y, sin 
embargo, continúan teniendo poder 
sobre nosotros porque conservamos 
resentimiento contra ellas. Hay 
acontecimientos ocurridos hace 
muchos años que todavía determinan 
nuestras reacciones. Hay palabras 
pronunciadas en el pasado que 
seguimos escuchando interiormente.

El Evangelio de este domingo 
nos invita a recuperar la libertad. 
No podemos cambiar lo que sucedió, 
pero con la gracia de Dios podemos 

impedir que aquello que sucedió 
continúe gobernando nuestro corazón.

El Papa León XIV ha insistido en que 
el perdón es un camino. Hay heridas 
ante las cuales quizá no podamos 
decir inmediatamente: «Ya perdoné». 
Necesitamos pedir al Señor que vaya 
ensanchando dentro de nosotros el 
espacio del amor, que transforme 
lentamente el resentimiento en 
misericordia y que nos conceda avanzar, 
aunque sea con pequeños pasos, por el 
camino de la reconciliación.

Por eso, cuando todavía nos cueste 
perdonar, podemos comenzar rezando: 
«Señor, todavía me duele; todavía no 
puedo comprender lo que pasó; pero 
no quiero vivir prisionero del rencor. 
Dame un corazón como el tuyo». Y 
entonces comenzará el milagro.

Quizá la memoria permanezca, 
pero dejará de envenenar el corazón. 
Quizá la herida siga formando parte de 
nuestra historia, pero ya no determinará 
nuestro futuro.

Pedro preguntó por una medida 
para el perdón y Jesús le respondió que 
el amor no lleva cuentas.

Por eso, tengamos siempre presentes 
las implicaciones del mandamiento del 
amor al prójimo.

Amar al hermano no únicamente 
cuando lo merece, sino porque es 
nuestro hermano; perdonar no porque 
la ofensa haya sido insignificante, sino 
porque nosotros mismos vivimos del 
perdón de Dios.

Guardemos finalmente en el corazón 
las palabras del Sirácide: «Ten presentes 
los mandamientos y no guardes rencor 
a tu prójimo. Recuerda la alianza del 
Altísimo y pasa por alto las ofensas».

Y cuando sintamos que nuestras 
fuerzas no alcanzan, levantemos 
los ojos hacia Cristo crucificado. 
Desde la cruz sigue llegando hasta 
nosotros aquella oración que puede 
cambiar nuestras familias, nuestras 
comunidades y nuestra propia historia:

«Padre, perdónalos».
Que el Señor nos conceda la gracia 

de vivir del perdón que recibimos de 
Él y de ofrecer a los demás esa misma 
misericordia.

Porque el perdón no cambia el 
pasado, pero, sostenido por la gracia 
de Dios, puede cambiar nuestro futuro.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo .

+ Jorge Carlos Patrón Wong
V Arzobispo de Xalapa.
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EL PADRE NUESTRO (29)

Rechazo al pecado en la tentación

Recordemos la penúltima petición 
del Padre nuestro, que dice: “No 
nos dejes caer en la tentación” 

(Mt 6,13); así nos enseñó Jesús a pedir 
al Padre que, en medio de las pruebas 
(e incluso en la prueba definitiva), no 
permita que optemos por el pecado. 
No le pedimos que nos libre de la 
tentación, la cual nos rodea de diversos 
modos y en numerosos momentos de 
la vida, sino que nos libere del mal, 
sobre todo del pecado y la muerte 
eterna (cf CATECISMO de la IGLESIA 
CATÓLICA, 2846-2849). Pedimos al 
Padre no caer en la tentación, porque 
confiamos en su Providencia amorosa, 
que nos libera de todo mal. Es una 
manifestación intensa y profunda de 
nuestra confianza en Dios que nos 
ofrece la salvación.

Las tentaciones y el mal son obras 
del diablo, pero también vienen 
del corazón humano. En la oración, 
pidamos al Señor que no permita que 
caigamos ante la tentación, y que sean 
proporcionadas y no mayores que 
nuestras fuerzas (cf Gilson Luiz MAIA, 
El Padre nuestro, explicado frase por 
frase, 130-140).

14. Y LÍBRANOS DEL MAL
Última petición del Padre 

nuestro
La oración confiada al Padre nos 

da la fuerza que necesitamos para 
vencer el mal. Cuando se trata del 
mal, Cristo nos enseñó a suplicarle 
al Padre eterno que “nos libre”, para 
que ningún influjo del maligno 
llegue directamente a nosotros. En 

efecto, la última petición a nuestro 
Padre está también contenida en la 
oración de Jesús: “No te pido que 
los retires del mundo, sino que los 
guardes del maligno” (Jn 17,15). 
Esta petición concierne a cada uno 
individualmente, pero siempre quien 
ora es el ‘nosotros’, en comunión con 
toda la Iglesia y para la salvación de 
toda la familia humana. La oración 
del Señor no cesa de abrirnos a las 
dimensiones de la economía de la 
salvación. Nuestra interdependencia 
en el drama del pecado y de la muerte 
se vuelve solidaridad en el cuerpo de 
Cristo, en “comunión con los santos” 
(JUAN PABLO II, Reconciliatio et 
paenitentia, 16) (CATECISMO, 2850).

En esta petición, el mal no es una 
abstracción, sino que designa una 
persona, a Satanás, al maligno (sed 
líbera nos a malo, dice la versión en 
latín), el ángel caído que se opuso 
a Dios. El ‘diablo’ [dia-bolos, δια-
βόλος] es aquél que ‘se atraviesa’ 
en el designio de Dios y su obra 
de salvación, cumplida en Cristo 
(CATECISMO, 2851).

“Homicida desde el principio, 
mentiroso y padre de la mentira” (Jn 
8,44), “Satanás, el seductor del mundo 
entero” (Ap 12,9), es aquél por medio 
del cual el pecado y la muerte entraron 
en el mundo y, por cuya definitiva 
derrota, toda la creación entera será 
“liberada del pecado y de la muerte” 
(MISAL ROMANO, Plegaria eucarística 
IV). “Sabemos que todo el que ha 
nacido de Dios no peca, sino que el 
engendrado de Dios le guarda y el 
maligno no llega a tocarle. Sabemos 
que somos de Dios y que el mundo 
entero yace en poder del maligno” 
(1Jn 5,18-19): El Señor que ha borrado 
el pecado de ustedes y perdonado 
sus faltas también los protege y los 
guarda contra las astucias del diablo 
que les combate para que el enemigo, 
que tiene la costumbre de engendrar 

la falta, no los sorprenda. Quien confía 
en Dios, no tema al demonio. “Si Dios 
está con nosotros, ¿quién estará 
contra nosotros?” (Rm 8,31) (San 
AMBROSIO, sacr. 5, 30) (CATECISMO, 
2852).

La victoria sobre el ‘príncipe de 
este mundo’ (Jn 14, 30) se adquirió 
de una vez por todas en la hora en 
que Jesús se entregó libremente a la 
muerte para darnos su vida. Es el juicio 
de este mundo, y el príncipe de este 
mundo está ‘echado abajo’ (Jn 12,31; 
Ap 12,11). “Él se lanza en persecución 
de la mujer” (cf Ap 12,13-16), pero 

no consigue alcanzarla: La nueva Eva, 
‘llena de gracia’ del Espíritu Santo 
es preservada del pecado y de la 
corrupción de la muerte (Concepción 
inmaculada y asunción de la santísima 
madre de Dios, María, siempre 
virgen). “Entonces despechado contra 
la mujer, se fue a hacer la guerra al 
resto de sus hijos” (Ap 12,17). Por eso, 
el Espíritu y la Iglesia oran: “Ven, Señor 
Jesús” (Ap 22,17.20) ya que su venida 
nos librará del maligno (CATECISMO, 
2853).

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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Hablar mal de los 
demás “paraliza” 
la resolución de los 
problemas.

Acatlán, Ver. Del 15 de agosto al 
02 de septiembre de 2026 se 
realizó la fiesta devocional en 

honor a la Virgen de los Remedios, 
festejos llenos de alegría y devoción 
debido al amor que la comunidad 
le tiene a la Virgen; además de que 
muchas comunidades vecinas llegaron 
para agradecer los favores recibidos 
durante el año.

Por tercer año consecutivo, el 15 de 
agosto se realizó un recorrido por las 
calles de Acatlán, con la imagen de la 
Virgen original, la cual cuenta con 269 
años de haber llegado a la comunidad. 
Siendo este año especial debido a que, 
por los años que tiene la Virgen, se 
restauró y se construyó su altar en hoja 
de oro y plata, bendecido por el señor 
obispo don Rafael Palma Capetillo, 
quien a nombre del padre Gonzalo 
Platas agradeció el apoyo de todos los 
que han ayudado de diversas formas.

FIESTA DEVOCIONAL A NUESTRA 
SEÑORA DE LOS REMEDIOS

Se cumple el 216 aniversario 
del comienzo de la lucha por 
la Independencia Nacional. La 

intención de los héroes de la nación 
era poner fin al yugo que esclavizaba y 
generaba dependencia. Así pues, aun 
cuando han pasado más de 200 años 
del comienzo de esta lucha, es por 
todos sabido que esta es una batalla 
que no ha terminado, que continúa; 
todos los días se presentan formas 
nuevas en las que la esclavitud quiere 
encontrar nido en estas tierras, ya sea 
por una colonización de ideas, o por un 
vasallaje político, o por la implantación 
de estilos, de pseudoculturas que 
dañan, marginan y lastiman. El 
primero que quiere la libertad y que 
introduce en el camino de liberación 
es el Señor. Una liberación que no se 
consigue dividiendo el país en bandos 
opuestos, remarcando las diferencias, 
sino privilegiando todo lo bueno que 
nos une y configura nuestra identidad.

La vida habla de crecimiento, de 
desarrollo, de superación de etapas, 
de entrar en la ruta de la liberación 
y nunca dejar que las esclavitudes 
nos hagan dependientes, todos los 

Viva México en los mexicanos

días son la oportunidad de un nuevo 
crecimiento, de una nueva superación, 
de salir de los pantanos que ahogan y 
encadenan.

Todos los ciudadanos que siempre, 
con el evangelio en una mano y el 
discernimiento en la otra, hacen 
frente, desde Dios, como cristianos 
auténticos y valientes a tantas 
situaciones que dañan el tejido 
social. La mejor manera de celebrar 

este nuevo aniversario del comienzo 
de la lucha por la independencia es 
reconociendo que siempre se está en 
pie de guerra, en el lugar para librar la 
batalla de tantas formas de dominio y 
explotación confrontación y división. 
Nuestra historia habla de unidad, 
de crecimiento, de maduración, 
de la forma en la que juntos se ha 
construido una historia de unidad y 
amistad fraterna.

Nuestra historia 
habla de unidad, 

de crecimiento, 
de maduración, 
de la forma en 
la que juntos se 
ha construido 

una historia de 
unidad y amistad 

fraterna.
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

PASTORAL EDUCATIVA DE XALAPA

El miércoles 2 de septiembre de 
2026, la parroquia de San Marcos 
Evangelista en la comunidad de 

San Marcos de León, recibió a su nuevo 
párroco, el padre Marco Polo Mercado 
Olmedo, un sacerdote joven quien ha 
desempeñado su ministerio sacerdotal 
como formador en el seminario de 
Xalapa.

El padre Marco Polo recibe su primera parroquia
La celebración inició a las 7 de la 

noche, presidida por el señor arzobispo 
de Xalapa y sacerdotes del decanato 
de Teoixhuacan acompañaron al 
padre Marco Polo para concelebrar la 
Eucaristía. 

Al concluir la lectura del evangelio, 
el padre Fabián Morales, decano del 
decanato de Teoixhuacan, leyó el 
documento por medio del cual el señor 
arzobispo notifica al padre Marco 

Polo que le ha nombrado Párroco de 
la parroquia San Marcos Evangelista, 
con todos los derechos y obligaciones 
marcadas por el código de derecho 
canónico, además de confirmarlo en el 
uso de sus licencias ministeriales. 

Finalmente, el padre Marco Polo 
realizo nuevamente su profesión de 
fe, frente a Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong, además reafirmó su obediencia 
a la Iglesia y al señor arzobispo.

El jueves 3 de septiembre, el Equipo 
Diocesano de Pastoral Educativa y 
de la Cultura de la Arquidiócesis 

de Xalapa participó en el Encuentro 
de Pastoral Educativa, atendiendo la 
invitación de la Diócesis de Veracruz. 
El encuentro fue encabezado por 
Mons. Carlos Briseño Arch, obispo de 
Veracruz; Mons. Luis Felipe Gallardo 
Martín del Campo, obispo emérito 
de Veracruz; y el Pbro. Guillermo 
Arturo Ramírez, asesor diocesano 
de Pastoral Educativa y de la Cultura. 
También participaron instituciones de 
la sociedad civil, agentes de pastoral 
educativa, maestros y padres de 
familia. El padre Fernando González 
Topal inició la jornada de trabajo 
con unas palabras de apertura en 
representación de Monseñor Jorge 
Carlos Patrón Wong, V arzobispo de 
Xalapa. 

 Durante la jornada se presentaron 
los documentos más recientes del 
Magisterio de la Iglesia: los nuevos 
Mapas de Esperanza y la Magnifica 
Humanitas del papa León XIV; la 
colección de documentos sobre 

Encuentro de Pastoral Educativa en Veracruz
educación, cultura y deporte de la 
Conferencia del Episcopado Mexicano; 
así como los nuevos Talleres de 
Educación para Padres de Familia. 

Nuestra Arquidiócesis tuvo el 
honor de compartir la experiencia de 
implementación de estos talleres en 
nuestras comunidades, mostrando 
cómo, mediante el trabajo conjunto, 
seguimos construyendo nuevas 
constelaciones educativas y caminos 
de esperanza para las familias.

 Agradecemos profundamente a la 
Diócesis de Veracruz por su fraterna 
invitación y por propiciar este espacio 
de encuentro, escucha y aprendizaje 
compartido. Regresamos con el 
compromiso renovado de continuar 
fortaleciendo una pastoral educativa 
que ponga a la persona en el centro, 
acompañe a las familias y haga de cada 
comunidad educativa una verdadera 
constelación de esperanza, al servicio 
de una sociedad más humana.
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Papa León XIV en la 
fiesta de la Natividad de 
la Virgen María: “Hoy 
celebramos el nacimiento 
de una niña llamada a ser 
la Madre de su Creador”.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS REDACCIÓN

El pasado lunes 07 de septiembre 
de 2026, comenzó el nuevo curso 
en la escuela para catequistas san 

Carlos Borromeo, ubicada en la Casa 
de las hermanas Catequistas de María 
Santísima en la calle Higueras No. 
42, en Xalapa, con una participación 
de 40 catequistas de las diferentes 
parroquias de la arquidiócesis. 

La escuela la coordina la Hna. 
Marina Sánchez, responsable de la 
Pastoral Infantil en la Arquidiócesis y 
miembro de la Dimensión de Nueva 

El martes 08 de septiembre de 
2026, en punto de las 12 horas, 
los devotos de la Natividad de la 

Santísima Virgen María se acercaron a 
venerar la hermosa imagen que preside 
la capilla del cerrito en Tlacolulan.  

Gran número de peregrinos desde 
las primeras horas subían el cerrito 
para poder llegar ante la gloriosa 
imagen de nuestra Señora.

La Eucaristía de la fiesta estuvo 
presidida por el padre José Manuel 

Celebran la Natividad de la Divina 
Infantita

Nuevo curso en la escuela  
de catequistas San Carlos Borromeo

Evangelización y catequesis. Con ésta, 
comienza la quinta generación de 
catequistas que se abren a la experiencia 
de una formación sistemática, pues 
el curso tarda tres años. Durante 
los cuales se acercan al estudio de 
la Sagrada Escritura, Historia de la 
Iglesia, pedagogía, Metodología de la 
catequesis, dinámicas y recursos para 
la catequesis, cristología, mariología, 
desarrollo de la persona humana, 
espiritualidad, madurez humana y 
cristiana, entre otras asignaturas, 
enfocadas para el desarrollo personal 
y pastoral de los catequistas. 

En los tiempos más difíciles de 
violencia, inseguridad, retrasos 
sociales y falta de futuro con 

esperanza en México y Veracruz, la 
primera de muchas soluciones es 
vivir la fe en Cristo. Las circunstancias 
adversas no deberían dejar tranquilo 
al discípulo de Jesucristo y a toda 
la ciudadanía; Él mismo tuvo como 
programa de vida atender a todas las 
personas, víctimas de las estructuras 
injustas de su tiempo. 

El amor de Dios y su pasión por 
el Reino de los Cielos lo empujaban 
para estar al pendiente de cualquier 
necesidad de las personas que 
andaban vulnerables en la vida. 
Muchos pasajes evangélicos nos 
refieren la gran capacidad de respuesta 
de Cristo para dar su vida por la gente 
más necesitada; Él dio su vida en la 
cruz para la salvación eterna y lograr 
una vida y una sociedad más dignas 

La violencia engendra más violencia

y seguras para todos los hombres y 
mujeres de todos los tiempos. 

Para el creyente es necesario imitar 
al Maestro en su programa de vida. El 
cristiano solo no puede hacer mucho 
por los demás. Es imprescindible 
que celebre la fe en comunidad y 

la celebración la haga oración para 
comprometerse en favor de las 
personas más vulnerables. Por eso, 
santa Edith Stein recomienda poner 
la fe y la vida en el árbol de la cruz: 
“Gracias al poder de la cruz puedes estar 
presente en todos los lugares del dolor 

a donde te lleve la caridad compasiva, 
una caridad que dimana del Corazón 
Divino, y que hace capaz de derramar 
en todas partes su preciosísima sangre 
para mitigar, salvar y redimir.” 

El poder del amor en la cruz hace 
posible estar con los sufridos por 
sus familiares desaparecidos, con los 
excluidos del progreso integral y la 
gran cantidad de desempleados, para 
ofrecerles un futuro con esperanza 
cierta y la posibilidad de ser agentes 
de cambio en el lugar donde hacen su 
vida.

Pineda, vicario del lugar y concelebrada 
por el padre Mario González, párroco 
del lugar, así como por una decena de 
presbíteros del decanato y de otros 
lugares de la Arquidiócesis.  

En su homilía, el padre José Manuel 
enfatizó en las virtudes de María e 
invitó a todos a seguir su ejemplo.



OCTAVIO MAPEL PENSADO  
Y NELLY J. REYES MORALES
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a los jóvenes de África 
a ser “constructores de 
puentes”.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Setenta veces siete

Con un ambiente lleno de 
alegría, entre momentos de 
oración, cantos y alabanzas; 

las comunidades y decanatos que 
integran y pertenecen al Movimiento 
de la Renovación Carismática Católica 
en El Espíritu Santo celebraron su 
jubileo de oro por 50 años de presencia 
y participación en la arquidiócesis de 
Xalapa. 

Los pasados días 5 y 6 septiembre 
en punto de las 9:00 am, se llevó a 
cabo tal celebración en el auditorio 
Miguel Sainz; con la participación del 
Pbro. Carlos Moreno Barrera, quien 
presidió la santa misa inaugural, en 

JUBILEO DE ORO DE LA RENOVACIÓN CARSIMÁTICA CATÓLICA EN EL ESPÍRITU SANTO
acción de gracias por este jubileo; 
un momento significativo fue el que 
cada decanato entregó su ofrenda y 
su acción de gracias en las eucaristías 
celebradas y vividas con recogimiento, 
devoción y profunda gratitud. 

Durante la homilía el exasesor 
diocesano, nos invitó a continuar 
extendiendo la experiencia de un 
nuevo pentecostés; en una segunda 
participación, el padre “Charly” nos 
compartía su testimonio y experiencia 
de encuentro con nuestro Señor, 
en su proceso de enfermedad, su 
recuperación física e interior al orar y 
pedir una efusión del amor de Cristo 
Jesús y confiar en El Señor, a pesar de 
nuestros momentos de fragilidad.  

Concluida la santa Eucaristía, 
continuaron los momentos de 
asamblea de oración y prédica; 
nos acompañaron los hermanos 
Cecilia Villegas y Miguel Rodríguez, 
Coordinadores Nacionales RCCES 
México; su compartir  del caminar 
en “la vida en El Espíritu” y su 
testimonio particular, exhortando e 
impulsando a hacer en nuestra vida 
un nuevo pentecostés y que cada 
comunidad carismática en el territorio 
arquidiocesano, sea una nueva 
hoguera donde El Espíritu Santo haga 
permanencia en  Xalapa y en el mundo 
entero.

Para el cierre de este magno 
evento, contamos también con la 

participación del Pbro. Miguel Ángel 
Martínez Hernández, actual asesor 
diocesano; quien durante su homilía 
nos compartía su propia experiencia 
de Dios y rescató la importancia 
de una vida en comunidad siendo 
portadores del mensaje: “Cristo está 
vivo y Resucitado”. 

Y cerramos este fin de semana 
y este jubileo, con una hora santa, 
donde los participantes en una sola 
voz y un solo corazón adoramos, 
bendecimos y damos gracias a Dios 
por estos 50 años de caminar y con 
una fe viva podemos afirmar lo que 
nuestro Señor Jesucristo nos dijo: 

“Yo estaré siempre con Ustedes”. 
(Cfr. Mt 28,20)

Un dicho con historia 

La locución “setenta veces siete”, no 
es que Jesús la haya inventado al 
momento para responder a Pedro 

(Mt 18,21), sino que se trata de una 
expresión que ya está en la Escritura, 
pero en un contexto totalmente 
distinto al que Jesús la usa en esta 
ocasión. Para entenderlo, un poco, es 
conveniente trasladarnos al Génesis, 
donde Lamec, lleno de ira y respirando 
violencia dice a las mujeres que quiere 
vengarse no siete veces sino setenta 
y siete (Gn 4,24). Allá es a donde 
nos traslada la expresión con la que 
Jesús contesta a la pregunta sobre el 
perdón. Lo que Lamec quiere decir 
no es una cifra sino algo que va más 
allá; la venganza será sin tregua, una 
guerra sin descanso. Es a ese grito de 
venganza al que nos traslada Jesús 
para ilustrar la lección sobre el perdón. 
Como siempre, una paradoja.

El pago de las deudas
Jesús, que es un maestro en el arte 

de la claridad, utiliza una parábola, 
cuyos personajes son un rey que 
comienza a ajustar cuentas con sus 
criados, y el criado sin compasión que, 
pide compasión (otra paradoja, para 
variar). El rey comienza el ajuste de 
cuentas y le toca el turno a uno que 
debe el equivalente a 40 kilos de oro, y 
luego de la súplica del criado el señor 
condona toda la deuda. Los papeles se 
invierten porque justo al salir de esta 
experiencia de misericordia, el criado 
se encuentra con un compañero suyo 
que le debe el equivalente a tres meses 
de trabajo, y como no pudo pagarle lo 

metió en la cárcel. Una paradoja más 
no trata con la misericordia con la que 
ha sido tratado. 

¿Por qué perdonar?
El perdón es una sed que todos 

tenemos como una verdadera 
necesidad básica, de esas que hemos 
de satisfacer a toda costa y para poder 
vivir. Y es que, podemos pasarnos la 
brevedad de nuestra vida acumulando 
rencores, llevando cuenta del mal que 
nos han hecho, agazapados detrás de 
tantas heridas y cicatrices, y quedarnos 
ahí, a la orilla del camino relamiendo 
nuestras heridas. O podemos 
atrevernos a vivir en serio, de verdad, 
tal como nos ha enseñado Cristo. La 
verdadera vida se logra con la ligereza 
de equipaje, alcanzando la madurez de 
tomar distancia de aquello que lejos de 
hacernos bien nos daña y termina por 
enfermarnos completamente.

Perdonar de corazón 
El perdón es la consecuencia 

del amor, del amor realista, ¡del 

amor, incluso, al enemigo! La 
misericordia empieza en uno mismo, 
experimentando el inagotable 
amor que Dios nos tiene, y siendo 
misericordiosos con nuestra propia 
naturaleza humana. El perdón es un 
don de Dios. El perdón es una escuela 
que nos lleva a ser compasivos unos 
con otros, instaurando la cultura de la 
reconciliación, del amor desinteresado, 
haciendo posible el Reino entre 
nosotros, donde se perdona siempre 
y todo (setenta veces siete), superando 
la mezquindad humana incapaz de 
perdonar los cien denarios.



Domingo 13 de septiembre de 2026 • Año 23 • No. 1155 • Alégrate    9

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

VIVIR LA FE EN UNA SOCIEDAD PLURAL Y 
SECULAR, ES UNA AVENTURA FASCINANTE
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

En una sociedad plural, en 
donde hay diversidad de 
opiniones y conductas, y 

en una sociedad secular, donde 
las realidades humanas tienen 
autonomía y consciencia propias, 
nos vemos obligados a profundizar 
en los aspectos fundamentales del 
cristianismo y a redistribuir aquello 
que es esencial a la fe, o bien volver 
a las fuentes genuinas el mensaje 
cristiano. Llegamos también a 
la conclusión de que las formas 
externas de expresión de nuestra 
fe son relativas, pero que hay que 
ser muy exigentes con la vivencia 
de su núcleo central. Ciertos 
apoyos ambientales de la fe se han 
desmoronado. El contorno social es 
una realidad constatable, ya que nos 
empuja a vivir la fe cristiana. Aquel 
que quiera vivirla, debe hacerlo 
por decisión propia, libremente, 
y si quiere mantenerse firme en 
ella, ha de encontrar una adecuada 
comunidad humana y cristiana 
donde la pueda constantemente 
alimentar y celebrar, y, desde ella 
testimoniar su fe ante el mundo.

En un contexto pluralista y 
secular, como el nuestro hay que 
presentar la fe como una opción 
personal, libre y consciente, vivida 
en comunidad, y con capacidad 
de ser proyectada en medio del 
mundo mediante un creíble y 
un convincente testimonio de 
una vida. Una fe así es difícil, sin 
duda, pero a la vez resulta una 
aventura fascinante que vale la 

pena ser vivida en plenitud. Que 
el nuevo ambiente sociocultural 
en el que nos encontramos, nos 
ayude a purificar y profundizar en 
nuestra fe. Tanto la secularización 
como el pluralismo representan 
una exigencia de purificación y 
de clarificación de la fe y de la 
Iglesia. Los que somos creyentes 
tendremos que definirnos más 
claramente y superar la atonía 
en la que no pocas veces nos 
encontramos. La secularización 
y el pluralismo son fenómenos 
ambivalentes: en ciertas personas 
pueden producir indiferentismo 
e indolencia; en otras, en cambio, 
servir de incentivo, para despertarlas 
de la mediocridad y de la rutina.

Ahora bien, lo cierto es que, en 
la situación concreta en la que hoy 
vive México, muchos católicos se 
han refugiado en una fe totalmente 
privada, casi diría que se trata de 
una «fe vergonzante». Son hoy 
demasiados en nuestro país los 
creyentes acomplejados que se han 
«arrugado» y se han retirado a sus 
cuarteles de invierno en espera de 
una mejor primavera. Despertemos, 
pues, de la mediocridad y la 
rutina aplastante. A nuestro 
catolicismo le faltan testigos de 
una fe explícita en Jesús, o dicho 
de otra manera necesitamos 
creyentes «confesantes» que vivan 
gozosamente su fe en medio de 
nuestra sociedad plural y secular. 
Anímese a vivir y a compartir esta 
fe que siempre será de calidad.

Expresamos nuestro 
agradecimiento a los sacerdotes 
que nos han honrado con su 

presencia en esta festividad en honor 
a la Natividad de la Virgen María.

Gracias por dejar sus comunidades 
y venir a concelebrar con nosotros 
está Eucaristía. Su presencia es signo 
de unidad, de fraternidad sacerdotal 
y de amor a nuestra Madre.

Natividad de la Virgen María 
en Tlacolulan
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El papa León XIV 
continuó este 
miércoles con sus 
reflexiones acerca de la 
Constitución conciliar 
Gaudium et spes (GS).

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La participación

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Hablar de sinodalidad es 
hablar de una Iglesia en la 
que todos los bautizados 

están llamados a caminar juntos, 
escuchar al Espíritu Santo y 
participar activamente en la 
misión de anunciar a Jesucristo. La 
participación no es simplemente 
“hacer cosas” dentro de la Iglesia; 
es reconocer que cada bautizado 
posee una vocación, un don y una 
responsabilidad en la edificación 
del Pueblo de Dios.

San Pablo afirma:  “Así como 
el cuerpo es uno y tiene muchos 
miembros, y todos los miembros 
del cuerpo, aunque son muchos, 
forman un solo cuerpo, así 
también Cristo”  (1 Co 12,12). Y 
agrega:  “Dios ha dispuesto cada 
uno de los miembros en el cuerpo 
según su voluntad”  (1 Co 12,18). 
Por esta razón podemos afirmar 
que nadie sobra en la Iglesia y 
nadie debería sentirse un simple 
espectador.

El Concilio Vaticano II enseña 
que, por el Bautismo, los fieles 
participan de la función sacerdotal, 
profética y real de Cristo (cf. Lumen 
gentium, 31). Además, reconoce 
que el Espíritu Santo distribuye 
entre los fieles diversos dones y 
carismas para la edificación de la 
Iglesia (cf. Lumen gentium, 12). 

La participación, por tanto, 
comienza con la escucha. Una 
Iglesia sinodal necesita aprender 
a escuchar a Dios, y desde esa 
escucha, abrirse también a 
escuchar a sus hermanos. San 
Pablo exhorta: “Que cada uno 
ponga al servicio de los demás el 
don que ha recibido” (1 Pe 4,10). 
Participar significa aportar nuestra 

voz, pero también saber acoger la 
voz del otro. 

El reciente camino sinodal 
de la Iglesia ha insistido en la 
corresponsabilidad. La misión 
pertenece a todos. Cada bautizado 
está llamado a participar en 
la única misión de anunciar a 
Jesucristo.

Necesitamos pasar a una Iglesia 
en la que cada persona descubre 
con alegría y responsabilidad: 
“yo soy Iglesia; yo también soy 
responsable de la misión”.

La sinodalidad no confunde 
las vocaciones ni uniforma 
los carismas; los reconoce, los 
armoniza y los pone al servicio de 
la comunidad. En la Iglesia existen 
responsabilidades diferentes, 
pero todas ellas llamadas a vivir la 
lógica del Evangelio, del servicio y 
donación.

Como hemos visto en escritos 
anteriores sobre las notas 
esenciales de la sinodalidad, 
una Iglesia verdaderamente 
participativa pregunta, escucha, 
discierne y actúa. Por eso, la 
sinodalidad no puede quedarse 
en reuniones, documentos o 
estructuras. Tiene que convertirse 
en una cultura eclesial, en 
una manera evangélica de 
relacionarnos, discernir y asumir 
juntos la misión. 

En una Iglesia sinodal 
nadie debe sentirse un simple 
espectador pensando que la 
misión corresponde a los demás. 
Todos hemos recibido dones y 
todos somos enviados.

Caminemos juntos, para 
que ayudándonos unos a otros, 
avancemos hacia la santidad a la 
que Dios nos llama.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».
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Durante los días 4, 5 y 6 de 
septiembre de 2026, se llevó 
a cabo el séptimo retiro de 

Emaús varones en Xalapa. Acudieron al 
llamado 27 varones valientes, quienes 
aceptaron el reto de conocer más 
profundamente a Dios y a su Iglesia 
mediante las diferentes charlas. Las 
edades de los caminantes fluctuaron 
entre 18 y 75 años.

Este retiro permitió, una vez más, 
que los participantes comprendieran 
el lema de Emaús “¡Jesucristo ha 
resucitado! ¡En verdad, resucitó!”, que 
sintieran arder su corazón al reconocer 
a Jesucristo en la fracción del Pan y que 
surgiera en ellos el deseo de proclamar 
esta buena nueva a los demás, en sus 

Séptimo Retiro de Emaús varones

comunidades, en sus familias, en sus 
trabajos y en los diferentes ambientes 
de su vida cotidiana, mediante el 
servicio a los demás.

Han reconocido que a Nuestro 
Señor Jesucristo se le puede conocer 
mediante diferentes formas, como la 
oración, los sacramentos, las escrituras 
o el autoconocimiento.

Pedimos al Señor que nos conceda 
la perseverancia de los nuevos 
servidores de Emaús y que su entrega 
sea auténtica y comprometida.

JORGE ÁVILA
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Hay que repetirlo una y otra vez. 
La educación moral y el deber 
de regular el comportamiento 

de los hijos es de los papás; no hay 
corriente, ideología, moda, escuela o 
influencer que deba pasar por encima 
de lo que los papás deben enseñar 
a los hijos. Y no hay ley, norma, 
reglamento, o mandato, de cualquier 
persona que venga, que esté por 
encima de la ley de Dios. 

Si tenemos los papás esto presente, 
salvaremos el alma; lo que resulta 
más importante que absolutamente 
todo lo que podamos aspirar en 
este mundo, que el éxito, el poder, el 
dinero, incluso que la salud. Todo pasa 
a segundo plano, porque el amor de 
Dios, eterno y misericordioso, nos 
espera para vivir en el descanso y la 
paz eterna. 

Para no llegar a extremos insanos, lo 
que nos ayuda es vivir en comunidad, 
frecuentar los sacramentos, orar en 
familia y a solas, instruir con caridad 
para que el enemigo no nos gane la 
batalla. Es la opción más sencilla, no 
deja que caigamos en pecado tan 
fácilmente ni nos distraigamos con 
cualquier afirmación leída en internet, 
o consejo de pasillo o vecinal. 

Vivamos la gracia, experimentemos 
el amor en familia, en torno a Dios 
nuestro Señor y demos testimonio 
claro de que un hijo de Dios no se 
amedrenta ante la adversidad, seamos 
firmes en la caridad y la corrección 
fraterna, los papás no podemos 
olvidar nuestra responsabilidad. 

La ley se obedece, pero no la ley 
absurda, no cedamos a ser empáticos 
al pecado, a no llamar las cosas por 
su nombre, sólo por evitar ofender. 
«Cuidamos nuestras posesiones para 
nuestros hijos, pero a los hijos mismos 
no los cuidamos en absoluto. ¡Qué 
absurdo! Forma bien el alma de un 
hijo y lo demás vendrá por añadidura» 
San Juan Crisóstomo.

Aunque sea ley, 
no todo es bueno
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
lanza un mensaje a 
los novios: el amor 
no es un sentimiento, 
sino una decisión.

Hay regalos que no vienen 
envueltos ni llevan un moño. 
Llegan a nuestra vida en 

forma de personas, encuentros, 
conversaciones y momentos que nos 
recuerdan que nunca caminamos 
solos. Tener una  familia espiritual es, 
sin duda, uno de esos regalos que 
enriquecen el corazón y transforman 
nuestra manera de vivir.

Una familia espiritual es ese espacio 
donde podemos compartir nuestra 
fe, nuestras experiencias, nuestros 
sueños y también nuestros retos, 
siempre desde el respeto, la confianza 
y el cariño. Es encontrar personas con 
quienes podemos crecer, aprender 
y descubrir que cada día ofrece una 
nueva oportunidad para ser mejores.

Formar parte de una comunidad 
espiritual nos permite caminar 
acompañados. Celebramos juntos 
las alegrías, damos gracias por las 
bendiciones recibidas y encontramos 
fortaleza para continuar cuando los 

El regalo de tener una familia espiritual

caminos se vuelven más exigentes. 
En cada encuentro descubrimos que 
una palabra oportuna, una sonrisa, 
una oración o simplemente una 
mano amiga pueden hacer una gran 
diferencia.

Lo hermoso de una familia espiritual 
es que cada integrante aporta algo 
único. Hay quienes inspiran con su 

ejemplo, quienes saben escuchar, 
quienes tienen siempre una palabra 
de esperanza y quienes convierten su 
fe en servicio. Cuando todos ponemos 
nuestros dones al servicio de los 
demás, creamos una comunidad viva, 
cercana y llena de propósito.

También aprendemos que 
la espiritualidad no se queda 

únicamente en las palabras. Se refleja 
en la manera en que tratamos a los 
demás, en nuestra disposición para 
ayudar, en la capacidad de perdonar, 
en la generosidad y en esos pequeños 
actos de amor que hacen más amable 
la vida de quienes nos rodean.

Una familia espiritual nos invita a 
crecer desde el corazón y a recordar 
que nuestra misión también puede 
ser llevar esperanza, alegría y paz a 
nuestro entorno. Juntos podemos ser 
luz para otras personas y construir 
espacios donde prevalezcan la 
fraternidad, la solidaridad y el amor.

Por eso, pertenecer a una familia 
espiritual es una verdadera bendición. 
Es tener compañeros de camino 
que nos impulsan a seguir adelante, 
que celebran nuestros logros y que 
nos recuerdan el valor de vivir con 
propósito.

Hoy podemos agradecer por cada 
persona que forma parte de nuestro 
camino espiritual y por todas aquellas 
que, con su presencia, han dejado una 
huella positiva en nuestra vida.

Muchas veces hemos 
escuchado a los políticos 
de izquierda decir que 

“ampliar libertades” equivale a 
construir derechos. Bajo esta 
perspectiva positivista, lo que 
es antinatural e incorrecto se 
ha transformado en derecho 
humano. Ejemplos podemos 
dar muchos: la homologación 
de todos los tipos de unión, 
el borrado de la naturaleza 
femenina, la adquisición de 
hijos mediante métodos de 
explotación reproductiva, la venta 
de algunos tipos de drogas y, 
ahora, el anuncio de la jefa de 
Gobierno de la CDMX de que su 
administración pretende impulsar 
el diálogo para la legalización de 
la eutanasia.

¿Pero qué significa eutanasia?
Según la Real Academia 

Española, eutanasia es la muerte 
sin sufrimiento físico o bien la 
intervención deliberada para 

LA MUERTE ASISTIDA: ¿DERECHO EN CONSTRUCCIÓN?
poner fin a la vida de un paciente 
sin perspectiva de cura. En Canadá 
la llaman “asistencia médica para 
morir”, y la Enciclopedia Britannica 
la define como el acto o práctica 
de poner fin, sin dolor, a la vida 
de un individuo que padece una 
enfermedad grave e incurable o un 
trastorno físico incapacitante.

En palabras más sencillas, la 
jefa de Gobierno de la Ciudad de 
México propone que los médicos 
puedan terminar con la vida de 
aquellas personas que tienen un 
“sufrimiento intolerable”.

La señora Clara Brugada dice 
que se realizó una encuesta de 
opinión en la CDMX, en la que 
el 86% de las personas dijeron 
estar a favor de la legalización del 
homicidio perpetrado por médicos 
contra personas enfermas.

El problema no sólo radica 
en la moralidad del acto, sino 
en las implicaciones de atender 
“situaciones específicas durante 
los momentos finales de la vida”, 
ya que tanto las definiciones como 

los marcos normativos de otras 
naciones permiten que la eutanasia 
o la terminación de la vida no 
solo se proporcione a enfermos 
terminales, sino también a personas 
con trastornos incapacitantes o 
sufrimientos “intolerables”, a veces 
menores de edad.

¿Quién definirá qué es un 
trastorno incapacitante?

El déficit de atención es 
un trastorno que puede ser 
incapacitante, pero eso no significa 
que se deba permitir la “muerte 
asistida” de quienes padecen este 
trastorno.

¿Quién decidirá qué es un 
sufrimiento intolerable?

El caso Noelia, en España, nos 
debe recordar que lo que para una 
joven era un sufrimiento intolerable, 
en realidad era un grito desesperado 
por justicia y por asistencia médica 
que le permitiera atender su salud 
mental. Yolanda Ramos, la madre 
de Noelia, argumentó que su hija 
padecía trastornos de salud mental, 
no una enfermedad terminal, y 

afirmó que el sistema privó a Noelia 
de la oportunidad de sanar con la 
atención psiquiátrica adecuada.

¿Cuándo es lícito matar a un 
enfermo terminal? ¿Qué trastornos 
hacen de una persona alguien 
descartable? ¿La depresión 
crónica también es un sufrimiento 
intolerable?

El sector médico tiene el enorme 
reto de atender, con humanidad, 
una multitud de enfermedades 
graves, crónicas e incapacitantes. 
La falta de soluciones médicas 
no debe abrir camino a la muerte 
asistida por personal médico.

En un país con graves carencias 
médicas y sin presupuesto 
suficiente para garantizar cuidados 
paliativos, sería un craso error 
legislar en favor del descarte de 
quienes ya no tienen una solución 
médica. Además, con las encuestas 
de opinión, no se garantiza que 
quienes participan, cuenten con la 
información básica indispensable 
para impulsar una política pública 
de tan graves implicaciones. 
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s.i.comsax@gmail.com Diócesis de EE.UU. 
recibirán réplicas de 
la tilma de Guadalupe 
por los 500 años de 
las apariciones.

Asistimos con desencanto 
a un lamentable teatro de 
perfeccionismo aparente 

que se solaza en atacar cotidiana 
y programáticamente a la Iglesia 
desde su interior. Resulta doloroso 
comprobar cómo este fenómeno 
es conducido, frecuentemente, por 
quienes viven de la institución, pero 
claramente ya no le entregan su 
existencia, como alguna vez lo juraron 
libremente. Aseguran mantener 
fidelidad formal a la Sede Apostólica, 
a sus ordinarios y a la tradición 
magisterial, pero en la práctica 
vitorean a corrientes cismáticas y 
mediáticas que buscan rebatir a 
como dé lugar la promesa perenne 
de Jesucristo: «Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella. A ti te daré las llaves del 
Reino de los Cielos» (Mt 16, 18-19). 

Debajo de esta actitud se 
esconde un ateísmo mal disimulado, 
hábilmente disfrazado de piedad, 
erudición, capacidad técnica y una 

Juicio a la Iglesia: fariseísmo disfrazado de verdad

supuesta superioridad moral. Bajo 
la consigna de ser guardianes de la 
verdadera verdad, se adopta un perfil 
inofensivo, argumentando alternativas 
que prometen salvar a la fe, pero 
que en el fondo huelen a traición y 
mendacidad. Es el florecimiento de 
un nuevo fariseísmo impulsado por la 
soberbia y la doblez.

En las plataformas digitales, 
especialmente en YouTube, este 
fenómeno ha encontrado un altavoz 
global. Clérigos, consagrados y 
divulgadores de diversos países 
convierten sus canales en tribunales 

sistemáticos contra cada palabra, 
documento o iniciativa del Papa. 
Utilizan como bandera la defensa 
nostálgica de lo que llaman “tradición”, 
como un pretexto ideológico 
para sembrar sospechas sobre la 
validez del Concilio Vaticano II y del 
Magisterio vivo eclesial. Detrás de 
sus discursos hipercríticos se trasluce 
una mentalidad soterradamente 
sedevacantista, que anhela despojar 
al Vicario de Cristo de su autoridad 
legítima y fracturar la unidad del 
Pueblo de Dios.

Esta dinámica distorsiona la 

naturaleza de la fe, sustituyendo la 
caridad por el equívoco del escándalo 
y el aplauso de sectas virtuales. Quien 
dinamita la comunión desde dentro 
no sirve al Evangelio; promueve una 
división destructiva que escandaliza a 
los sencillos y separa a los de por sí 
alejados.

Frente a esta marea de 
descalificación destructiva, la respuesta 
eclesial no es el atrincheramiento en 
el escándalo, sino la fidelidad humilde 
y la construcción de unidad. El Papa 
Francisco recordó con firmeza que «el 
diablo entra por los bolsillos y destruye 
con la lengua», advirtiendo contra la 
murmuración que carcome el cuerpo 
eclesial. Clérigos y religiosos leales 
coinciden en que el amor a la Iglesia 
se demuestra en la comunión efectiva 
con sus pastores y en la paciencia 
evangélica. La Iglesia, Esposa amada 
de Cristo, avanza en la historia asistida 
por el Espíritu Santo. Pese a nuestras 
imperfecciones, limitaciones e 
inconsistencias humanas, la promesa 
del Señor permanece inquebrantable: 
el mal no tendrá la última palabra 
sobre la obra de Dios.
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